
Gran dispositivo de seguridad: 

Apedrearon el camión de los argentinos. 
Luis Gutiérrez/enviado 

BUENOS AIRES, 22 de ju­
nio.— Una pedrada contra el 
parabrisas del autobús dé la se­
lección argentina a su llegada 
a ia concentración de José C. 
Paz, provocó que se desplega­
ra un impresionante dispositi­
vo de seguridad en el que in­
tervinieron militares y policías. 

El incidente o accidente, aún 
'io determinado ni por el pro­
pio conductor del vehículo, 
üL'.irrió en la intersección de 
;.is rutas ocho y 188 (ésta, que 
conduce al puebto), poco an-
*-3s de !a una de la tarde, cuan-
; \ i !a selección argentina arri­
bara orocedente del aeropuer-
;o<ie Buenos Aires. 

' ~ orden fue terminante: no 
t,dv paso para nadie. Los ele­
mentos de seguridad, arma-
• '..•.., -,a veían inclusive muy 
nerviosos. 

Algunos fotógrafos lograron 
imprimir varias placas del 
autobús con el parabrisas 
destruido (se informó que fue 
reparado esta misma tarde en 
Buenos Aires), y poquísimos 

periodistas pudieron hablar 
con los jugadores, a quiénes 
prácticamente no habían podi­
do abordar en el aeropuerto. 

Hablaron del fútbol, no del 
incidente. 

U l ^ o l 

La crisis económica, las 
represiones, las torturas y 
vejaciones han sido olvi­
dadas, aunque sea por un 
momento. Argentina está 
invadida de alegría, de 
una alegría fugaz. £1 fút­
bol obró su "milagro" pe­
ro no cambiará la realidad. 
¿Hasta cuándo durará el 
fenómeno? ¿Qué profun­
didad tiene esta euforia, 
esta gigantesca moviliza­
ción de masas? ¿Cómo 
influirá el Mundial de Fút­
bol en la historia cercana 
de la Argentina? 


